
EL ECO DE L.\ MONTANA. 

que en este momcuto se agitan dcntro de mi ticv. 
—Tan nuraerosa'y'daüina veciudad forzosanicn-

te lia de ocasionar à V. grandísimas molestias, 
exclamo uno de los amigos que me acompaüabau. 

•—No lo crea V., replico sonriéndosc el cascro 
de los veinte mil y pico de microbios. 

—Ull peco de fiebre y de dosasosiego... algun 
dolorcillo insignificante... casi voy creyendo que 
mis inquilinos ticneii un miedo cerval y liacen 
todo lo posible para no incomodarme. 

El amabilísirao doctor sin aliandonar el toiio 
festivo cstuvo hablando con nosotros mas de un 
cuarto de hora. 

Elogiíj muclio el valor y serenidad de Staiiho-
pe corresponsal del IVeiD Forck Herald que se va­
cuno liacc dos días y que sale lioy en direcci()n a 
Hamburgo con objeto de reirse de los microbios 
de aquella población, en sus propias l)arl)as, si es 
que las tienen. Al despedirnos de Mr. Mesnil nos 
animo éste a que le iinitúramos. Le dimos las 
mas expresivas gracias por su conscjo aunc^ue sin 
intención de seguirlo por aliora. De mi puedo de-
cir que sin ser pusiliínime, no siento el mas mí-
nimo deseo de que Mr. Hatt'kine introduzca en 
mi organismo unos cuantos miles de bactcrias. 

* 
Continuaré hablando del còlera, si à Vdes. les 

parece. Todo se pega inenos la hcrmosura y cora-
prendo que me he contagiado de la microhioma-
mania que la mayoría de los habitantes de París 
padecen en la actualidad. 

Però si à los parisienses les preocupa la epidè­
mia coleriforme de un modo extraordiíiario, no es 
menor la preocupación de los que viven en los 
pueblos del distrito, situades à derecha é izquier-
da de la corriente del Sena. 

Estos últimes, los pobladores de las coiminncs 
que utilizan las aguas del río después de haberlas 
enveneuado con sus inmundieias los vecinos de 
París, estan irritadisiraos contra la gran capital, y 
les sobran razones para coger el cielo con las ma-
nos. Porque resulta que que la corriente del Sena, 
al salir de París, no es precisamente de agua, sinó 
de otra cosa... que no necesito noinbrar. 

El municipio parisien y losingenicros que estan 
à su Servicio, no se han tornado nunca la molèstia 
de pensar en las deplorabilísimas consecaencias 
que en circunstancias como las presentes, pueden 
sufrir unos cuantos centenares de pueblos que se 
levantan en las inmediaciones del río, alcantarilla 
entre París y Rouen. 

Para obligaries à que piensen en tan iinportan-
tísima cuestión, y por iniciativa de Mr. Picón de 
Suresnes y de varios amigos suyos, se estíin ha-
ciendo activos trabajos para celebrar imponentes 
manifestacioues contra los coucejalos é iugcnioros 
del Ayuntamiento de París. 

Un individuo de esta corporación, hablando de 
la actitud en que se han colocado los pueblos ri-
berenos del Sena, exclamo con tono despreciativo: 
—i Que se aguanten! En alguna parte ha de de-
positar París su basura.» Estàs palabras, como mis 
lectores comprenderíiu, han irritado, màs de lo 
que estabau, los animós de los que por necesidad 
tienen que utilizar para todos los usos domésticos 
un agua de cuya composiciou química fornia par-
te en considerable proporcióa la basura de la gran 
Ciudad. 

Agítase entre los agraviados la idea de que cada 
pueblo ribereüo del Sena entable nu procedimien-
to judicial contra la villa de París. 

Excuso deoir à Vdes. que los abogados, sobre 
todo los que no tienen pleitos, han acogido la an­
terior noticia con entusiasmo deliranto, solo com­
parable al que experimentan los demàs individuos 
que viven de papel sellado. 

* * 
Observo que he llenado ya el número reglamen-

tario de cuartillas, y doy fin a estos apuntes, pro-
metiendo à mis lectores solemnemente que, si los 
microbios respetan mi vida, en ia última quinccna 
del mes actual me abstendré de hablar dol còlera 
en mi pròxima carta. 

ANTONIO DE I-A. VEGA. 

(Jrónica de la semaim. 

A VUELA FI.UMA. 

Hemos entrado en el período otoúal y franca-
mente no lo parece; pues esta mos disfrutando de 
una temperatura pròpia del Senegal y de las cos-
tas del Mozambique. 

Las estaciones se han contaminado de las co-
rrientes de /in de siccle y se han vuelto sin gene­
ro de dada, informiilos, veleidosas y casquivanas. 
No hay ley humana posible que las baga seguir 
su derrotero. Al fin son cUas y no podia exigírse-
les tïrmeza y constància en sus decisiones. 

* 
* * 

Transigamos pues -À forliori con lo que de sí da 
el tiempo, y no obstante de que suinan y sigueu 
los calores, aprestémonos a la vida habitual y or­
dinària, estrecluuiilonos en el circulo de hicrro 
que nos reduce y aprisioiia durautc el invicrno. 

AqueUos bienaveuturados (pie han venido jú pa-
sar la estacion estival entre nosotros; que halaga-
dos por la fortuna, pueden permitirse el Injo de 
cambiar de habitacioii y de panorama en los me-
S3S canicularts, gozando de la deliciosa campina 
y sano clima de una población veraniega: y los 
que mas modestos, han venido tan solo a presen­
ciar la fiíjsta mayor, atraídos de su novedad y va--
riación, se van alejando precii)itadamente de nos­
otros, aÜu^'endo loi unos à las grandes arterias a 
aspirar un ambionte embalsamador però corrosivo; 
y los otros, regresando asus sencillas viviendas, a 
continuar su monotonia y reposada vida, poco mas 
ò menos y con ligeras variantes i la que para 
nosotros està destinada. 

* * 
Contentémonos emperò, con nuestra sucrte, y 

déinonospor asaz dicliosos con la liumilde vida lu-
garena, apesar de todos sus inconveuientes y de-
ficiencias. 

La vida en los grandes centres, en las populo-
sas poblaciones, atrae, seduce, halaga los senti­
des; poro que vida tan frívola y tan insustancial, 
tan cara y tan exigente. La vida moderna rjsulta 
una exGentrjcidad constante, u;i atrevimieuto pe-
ligroso, una e-sclavitud perenne, uu colmo en tln, 
de molestias que no valen seguran)ei)te lo que 
cuestan, ni aprovechan en definitiva, para maldita 
de Diosla cosa. 

Con que por tanto, bien se esta San Pedró en 
Roma y nosotros en Olot, si a Vdes. no les parece 
le contrario. 

Esta población guarda siempre en cartera, co­
mo restos del derroche de verano, algunes atrac-
tivos que nos ayudan à pasar cou algdu entrete-
nimieuto, la ràpida poregrinaciòa que hemos de 
atravesar todos los mortales, dosJe la cuna al se­
pulcre. 

* * 
Así es que, en esta semana, auu heuDs partici-

pado de algunas notas risuenas. 
Los habitantes del ban'ÍQ 4>-' í̂ pn Ferreol, han 

festejado dignamente y con toda ex])lendidez a su 
santó Pa tron. 

Era de presumir que à rünglón seguido de la 
fiesta mayor de esta villa, pocas ganas habían de 
quedar para volver al bulücio y algazara de otras 
íiestas. Pues no seíior, los vecinos de este barrio, 
hai) demostrado hallarso batidos en cobre y tener 
tan bueu tonjjde, cQn)o las hojas de acero que se 
fabrican eu Toledo. Por espacio de cifatrp q cinco 
días, no han cesado eu sus fostejos, |)arece que la 
Aguilà de cartòn, típica y característica en el ba­
rrio de San Ferreol, les eusenaba con sus alas d 
tener vuelos. Han hecho pública ostcntaciou de su 
religiosidad y caràcter jovial. Houraron al santó 
Patrqij CQii solemne Oficio en la iglesia parroquial 
de San Esteban, ^ cijiyo Tenjplo trasladarou proce-
sionalmonte la efígie del Santo. Tuvieron lúcida 
gallarda, derroche de sardanas y tornaboda y pa-
.sa-calle, por partida doble, resultando todos los 

festejos concurridísimos, haciendo las delicias de 
quieues los proseuciaron. No hubo carrera de buey, 
supresiòn digna de encomio, puesto que, si bien 
esta diversión popular es de gran atractivo, no com­
pensa en manera alguna, los sustos y desgracias 
que puede acarrear. No hay en un momento 
dado, ninguna clase de defensa para la seguridad 
personal de los que participan de esta distracción, 
ni siqniera para el pacifico transeunte que ageno 
ii ella, so vo ubligado à atravesar la via pública, 
iíecordemos que en la tiesfa de San Ferreol del 
ano pi'úximo pasado, sufrió una cogidu de Cjuse-
cuencias (d honradote Liró, 

Eu la noclie del domingo ultimo, diò una fun-
ción de j)restidigitaciòn el arriesgado aeronauta y 
hàbil tauinaturgo Mr. Ourey. No nos equivocamos 
al augurar (jue cosecharía aplausos. El publico 
bastante numeroso y selecto que asistió a este es-
pectúculo, pasò un rato agradabilísimo, demos-
traudü osteusiblementL', la satisfacciòn que expe-
rimentaba. M. Ourey no es manco, valgame lo 
vulgar de la frase, y sabé aprovrcharse de ello. 
Con una (l'streza y limpieza quo admira y sin apa-
rato escénico, ejecutò varios juegos de prestidigi-
tación y escamotoo sorprendontes. Es cosa muy 
vista la prestidigitación y sin embargo, Mr. Ourey 
con su taU-nto nada comúu, suj)o dar amenidad, 
atractivo é ilusiòn à los distintos juegos realiza-
düs. Posee este jirostidigitador é ilusiouista, fàcil 
palabra, correccióu do formas y distiticiòn que le 
ayudan valiosainente en sus trabajos, sabiendo de 
manera prodigiosa distraer la atenciòn del publi­
co. Confiamos en que dara alguna otra funciòn, 
dandonos à conocer otra clase de experimcntos l'í-
sico rccr.;ativos que presumimos sabé ejecutar con 
maestría. 

Los asiduos concnrrentes a touiar cafè en td Cír­
culo Olotense, han teiiido la agratlabilísima im-
presióu de deleitarse dos tardes consecutivas, 
oyendo ejocutar en el piano magistralmcnte, va-
rias pi zas difíciles y de lucimicnto, a un joven 
forastero (|uc ha venido à pasar unos días de re­
creo a esta villa. D. Ramon Portabella,joven apro-
vecbado que apenas cuenta veinte afios de edad, 
domina el piano, ejecutando con soltura, gusto y 
delicadeza las mas espiuosas piezas del ropertorio 
niusical. 

Es un pianista notable que proniote adqqirijisp 
fama y reputación envidiables. 

Reciba nuestro cariüoso saludo y la mas since­
ra felicitación por lo mucho que valc y prometé. 

* * 
Para los que no pierden ripio y son amigos de 

giras y hpstas de pueblo, también tienen doncle 
divertirse eu esta temporadita. S J celcbrai;qn lâ j 
ficstas mayores de los vecinos pueblos de Ridaura 
y San Esteban de Bis, con inusitada concurrència 
notííndose la muclia gente de Olot que fué à par­
ticipar de ellas poi' los muclios carruajesquo cir-
cnlaron por sus respecíivas carreteras el domin­
go ultimo. 

Ha dado comienzo la tiesta mayor en la impor-
tantante villa de Besalú. Fiesta que totlos los afios 
V,esqlta muy aniniada y con toda Iqcidez y a la 
que afluye mucho goiito, 

Y teuemos eu pucrta también la festividad de 
los santes médicos San Cosme y San Damian. 

* 
En esta sen)ana no liay ninguna otra nota sa-

liente que resenar, no habiundo ocurrido a Dios 
gracias, ningun succso desagradable. 

Unicamente debomos consignar el cüinclo que 
nos ha dado la música d(̂ l I^atallon Oa^jadqrcs d(í 
Barcelona, privandouos do oir sus armoniosos 
acordes en el Paseo Ferial, audición à que nos t e ­
nia acostumbrados dos veces por semana, las cha-
rangas de otros Batallones que le precedieron. 

Ignora mos la causa a que obedece, la supresiòn 
de tan grata diversión para el publico. 

Tal vcz pbedezca ú que se cspere que cl paseo 
del Ferial se ponga en condiciones de tal paseo. 
Rcalmentc en la actualilad parece otra cosa muy 


